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SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Soeiedaden Comandita.—Mayor 31 

Como fin de temporada so liqui­
dan \ni exiatenci'is de invierno con 
un 60 por 100 de rebaja en los pre­
cios establecidos. 

Tr.ijes hechos yuusos para niííos 
A precios convencionales. 

Capas bien enteras embozos de 
novedad Aprecios sin competencia. 

31—MAYOR-31 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.~PASA6E CONESA 

Material completo para minas, 
obragpúblicat, agricultura y construcción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
— Cables planos y i-edondos de 
acero, abacá y cáñamo.—Herra­
mientas de todas clases. —Gomas y 
empaquetaduras.—Vías férreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento catalán.—Viguetas 
de hierro.—Tuberías é inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Basculas y Ro­
manas—Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
quien los salicile. 

FunrTO FMNAIM. 

Leído el anterior articulo de mi 
compañero el Sr.D. Mateo Sánchez, 
solo estoy de acuerdo con él en una 
cosa; en que estas cuestiones no son 
para tratadas en periódicos profa­
nos: así es en verdad, pero es que 
yo entiendo más, que ni aun para 
los profesionales, pues nos tomarían 
por locos, ¿resucitar ahorR discu­
siones de filosofía módica, cuando 
estii nuestro entendimiento tan ilf-
no (le ideas plásticas, con el desa­
rrollo do la anatomía patológica, 
con el progreso de la flsol gfa.bic-
teriologla, terapéutica y de todos ¡as 
demás ramas do la medicina moder­
na? créame el Sr. Sánchez, nuestio 
juicio ya estará puesto en tola 

de ¡dcm, por toJo el quo h;iy a 
tenido la paciencia de encasquet!'.r-
se los tres ó cu/itro artículos que so-
ble el asunto van publicado*; más 
como na seria justo que creyese, 
que rehuyo U ocasió.i de aprender 
lo mucho y bueno que podría ense­
narme, tanto de Homeopatía como 
de otras cosa.s, le invito á queme 
permita pr^ísentario en la Acade­
mia Médico-Farmacéutica de e.sta 
c;udnd, ú la que pertenezco, y on 
e!U tendría el gusto de escucharle 
de buen í¡;radc, explanar un tema 
de Horueopatía, pues le aseguro que 
da la lectura do su escrito no he 
quedado convencido. 

Hace afirmaciones el Sr. Sánchez 
que, solo tienen una excusa y es la 
perentoriedad con que ha teuido que 
ocuparse de contestar A mi réplica, 
pues por versado que esté A mane­
jar la pluma, para escribir un artí­
culo de cuatro columnnSj en el es­
pacio de una noche, es necesario 
robarle al sueño, algunas horas; y 
esto siempre es perturbador, pero lo 
que más me llama la ateución. es 
3u último párrafo en que dice, «es­
tudie que es la Homeopatía y se 
convencerá que en ello como en to. 
do, el más ó el menos no «Itera la 
esencia da la cosa» A esto he de 
contestarle que ya hago lo que pue­
do, pero no negaré que dedico mi 
atención á otros estudios que creo 
más en proporción con la organiza­
ción de mi cerebro; es muy tosco el 
mío, y con exceso sublime el estudio 
de la Homeopatía para sacarle A la 
letra que mata, el espíritu qiie vi-
vifica, para eso hay otras cabezas 
mejor organizadas, y ante ellas me 
inclino; sin embargo ¿podrá expll-
carraael Sr. Sánchez, porque dice 
Hahnemann que cuando se !e dan 
más do dos sacudidas á sus treinta 
frascos en la cpnsabida prepara­
ción de las tinturas, se desarrolla 
más la potencia de loa remedies? 
¿Podría decirme también en donde 
aprendió, que en Homeopatía, el 
dar mayor ó menor cantidad de 
medicamento no altera la esencia 
del tratamiento? 

Del mismo modo he sentido, que 
puesto que le h;ibia hecho tanta 
gracia el aforismo deducido por mi, 
de que á enfermedad dinámica me­
dicamento intangible no se hubiese 
detenido algo en su critica sino pa­
sar por él como sobre ascuas. 

¿Qué se cutan los enfermos? Ya 
lo sé, ¿y cuantos enfermos se curan 
A pesar del médico y del tratnmicnto'i 
en cuanto A las ventajas de cruearse 
dehrasos, en muchas veces conven­
drá, no lo niego, en otras, muchísi­
mas, permítame mi compafiero que 
lo crea imprudente. He dejado, 
apropósito para el final, el decirVe, 
que en toda discusión, es de rúbri­
ca el no atribuir al contrincante? 
asertos que de él no hayan pjiitido, 
me refiero al concepto de la enfer­
medad difteria; vea mi primer artí­
culo, mi estimado compañero, y de­
duzca si laconsidero local: digo tan 
toAllí, que siéndolo «n un principio, 
86 hace infecciosa, ó sea general, 
porque pasan al organismo las to­
xinas ó veneno que segrega e! ba-
cillus; ¿comprende ya el Sr. Sán­
chez, porqué se emplea el lavado"} 
para que con él se arrastren al ex­
terior loa elementos descompuestos 
de tejidos, microbios, toxinas, etcé­
tera , que constituyen causa de auto-
infección y se usa la antitoxina, pa­
ra que dentro de los mismos órga­
nos, allá en lo recóndito de la célu* 
la, dirigida por esa fuerza vital 
que, no hay quien niegue; pero quc 
no es la misma que Hnhncman vis­
lumbró, se contrarreste la acción 
mortífera del virus diftérico. 

Por último diré ámi compañero, 
que continúo creyendo, aunque no 
sea autoridad para ello, queel «ra-
pleo del suero do caballo inmuni­
zado en la forma que Roux lo prac­
tica no cabj dentro del sistema de 
llahneman y yo lo creeré excomul­
gado y por tanto fuera de la Igle 
sia homeopática, si no procede en 
la sií;iiiente forma. Tomará una go­
ta del suero inmunizado ó de la an 
titoxiuii, si llegara A ser aislada, y 
la mezclará con noventa y nueve 

gotas de agua destilada ó de alco­
hol en un frasco, dándole las dos 
sacudidns, ya tantas veces repetida 
ó más, si dusfa aumentar la poten­
cia del remedio; de antemano ten­
drá preparados veintinueve frascos 
con noventa y nueve gotr.s del v(3-
hiCHlo y del frasco número 1, ó ;.c:\ 
del que lleve la sustancia nioííií'a 
mentosa, colocará una gota cu el 
núaieio 2; de esto, previo el movi­
miento del líquido, otra gota al 
frasto número í3 y asi sucesivamen­
te hasta el 30, empleando l:iego la 
dilución quo corresponda según el 
estado del enfermo: si son glóbulos 
¿para qué ha de repetirse el modo 
de hacerlo, en esto sí creo que pue­
da darme lecciones. No rae arguya 
que ya en el cuerpo del animal in­
munizado se practicó esta opera» 
ción, porque á ello le contestaría 
con Hahnemann, quo el modicamen. 
to es más activo cuanto más diluido 
se encuentra. Créame el Sr. Sán­
chez y torae raí consejo «procure 
poner en camino do salud á sus 
clientes de la mejor manera ó sea 
ptonto, bien y agradttblemente, tome lo 
bueno--allí donde lo encuentre, de­
je de seguir en absoluto afiliado á 
ningún sistema, aunque este sea el 
homeopático y únicamante así, ten­
drá la conciencia tranquila de ha 
ber cumplido con su espinosa mi­
sión. 

No le doy gracias por el comedi­
miento y corrección de lenguaje 
con que ha procedido en este simu­
lacro de discusión, porque deudo 
luego, esperaba quo así había do 
•ucedor. Con esto y con suglicar á 
los lectores de este aprecialle diü-
rio, no me tomen en cuenta estas 
hitas considoiaciones sobie cosas 
t;in ajenas á esta pubücución, doy 
lin al asunto y por bien empleado 
el tiempo que he dedicado á él. 

Ldo. J. J. OUVA. ; 

Desde La üni¿B. 
Sefior í/irector d«) EL ECO: Como co­
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Ki Hcuei'i 1 .'uicpudo por unanimidad 
h't sido el qus los trabajos para U cons-
truceiüu de diolia carretera se Ueren A 
cabo por medio de la emisióo de accio-
n«is, cuyo número será el do 900. 

El Jefe del partido liberal de esta se­
ñor ü. José Maestre, se ba suscrito por 
lOOacoioues, y se abrígala esperanza 
que en un brevísimo phzo quede oa-
bierto el número de ellas dado los bue­
nos deseos qao anim.in á todos los qaa 
por su posición «stáu llamados & coad* 
yuv.tr á la realizacióu de una obra que 
ba de dar ocupación & un buen numere 
de bracerob. 

liS crisis minera continúa latente, y 
cada dia que pasa, ofrece un cuadro 
más sombrío. 

De !H8 pocas minas que sig âen espío ' 
tándose, se anuncian ol paro de varias 
y al^uniis da las pocas fandicionea que 
aun fuDclonan ban disminuido el cun-
tiogcnte do operarlos. 

¡Quiera Dios y pronto terminar este 
periudo de angustia porque atravesamos 
y que La Unión vuelva & ser laoiadad 
industrial, qae ofrezca, como en época 
no lejana, trabajo A todo el que lo solici­
te, y buenos resaltados en sus negocios 
& los comerciantes que esponen sus ca 
pítales eu minas y fundiciones! ^ 

El Corresponsal. 

TIJERETAZOS 
B̂ ii el aoto de atiavesar la iglesia ca­

tedral du .VffV.rtga el señor Obispo da 
aquella dlóeesis, una mujer que asistía 
A la fuiíclóu que se celebraba púsose en 
pie y arrancándose él pañuelo de la 
cabeza y eldclantlál «arrojó ambas cosas 
A los pies del obispo. 

No se f&be si la mujer dijo lolé tu 
mare! en el nomcn'<o do arrojar la 
ropa. 
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6», y no aprCBUrase el enlace hasta el vencimiento de 
los doce meses, siendo (sus propias palabras) el mas 
ardienti- deseo de su corazón hacerse digna de él, y 
aprender á amarle como se merecía, «ates de llamariu 
su esposa. 

Juntos entraron en la casa, y á su entrada en la 
casa, en que tantas seHnles de la vida ordinaria se 
hallaban, donde cesaba por completo la poesía que 
existe en una noche de laun en nn jardín delicioso, 
se sepaniron. 

El eapoóo futuro, el r.mante aceptado de la jóv»n, 
la ogtrecbó otra vez contra su cor.izón, y juntó sus 
labi(j¿ con los do Laura. 

Fué un beso de fuego. 
Lannta se desprendió de sus brazos y corrió A en­

cerrarse en su aposento. 
Fernando era tap feliz, que por primera vez ei' su 

vida tuvo miedo de morir. 
Fué en bnsca do la condesa. 
Cuando & las diez de la noche la condesa de Bo> 

navides se presentó en el salón apoyada en iilbrazo 
de Oarviijal, Laura que hacía solo diez miontos .ie 
hallaba en la sala, al verla más animada <iae de cos­
tumbre, comprendió no había Carvajal perdido un 
momento en obedecer sus deseos. 

Viendo que Margarita la buscaba pfej' todas partea, 
sonrojada, abandonó su asiento, y fot t «tí en­
cuentro. : i 
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go A eóu Dios que nos escucha y que h-i oído mi ju­
ramento de cumplirlo, me libíc desemejante cala­
midad! 

Y Lüura aun no enamorada lie Fernando, pero re 
signada y contenta de sor suya, bizola misma suplí 
ca interiormente. 

Un vago presentimiento de que de ese cambio ba 
bía de sobnivanirle algUD funesto mal, la acometió y 
se estremeci'i al pensar en ese mal vago y aéreo que 
no podía definir. 

Y largo tiempo aun duró la entrevista en el jardín, 
sin niî s testigos que escucharan ¡os votos de Fernán 
do, que la clara luna que iluminaba el recinto. 

Con un br.HZo alrededor de la delgada cintura de 
Laura, asiéndola fuertemente, como temeroso de que 
huyera de él, pareciéndole un sueno haber adquirido 
el derecho de llamarla suya,'Carvajal derramaba en 
el oído de la doncella las dulces y embriagadoras fra­
ses que el amor dicta, y que Laura no podía menos 
de escuchar lisonjeada. 

Cuando al fin conocieron por la ilaminaclón de la 
casa, que era hora de abandonar el lagar donde aca­
baban de pertenecerse el uno al otro, la joven Mon­
eada le suplicó A Fernando, diese cuenta A sus padres 
de caaoto entre ellos babíi; pasado, sapHcAodole al 
mismo tiempo accí̂ dieso al plazo fljádo por la eonde-

El. HILO DEL DESTINO. 241 

amado; pero ser nada correspoinüiio, OÍ-U poca, v .n;» 
lo cree el (|a<srii.'. veras ama, ha;?; . i-fiúhU' iüs ri>-K-, cl.-i-
ras, repotiuns ó iimogables pruc!!,.-, •; • c r.j>r. «io; y 
en el cuso de lü;rn;indo sf pucd> uu-.y i'i.:ilmente es-
cusar este orgullo ó oonfiatiza qu:: !o ¡iicía interpretar 
la frialdad de LanrM, de la mituera qi\u hemos espe-
clflpado, porque, cuando hallándola ya mujer se de 
dicó A estudiarla, híbía formado un juicio errado de 
la joven. 

Mejor dicho, había confundido sus sentimientos 
naturales con los que la cdacación había creado, y 
formaban la superficie de su cnrActor, sin calcular 
que si bien la edncación modifica el carácter, si bien 
dulcifica el genio, hasta temf lar las mismas paáiones, 
no quita la fuer?» en el sentimiento, no aminora la 
vehemencia ni hace menos fuertes los afeOtós; y que 
es juicio errado creer que porque la'edacaci<^n é la 
naturaleza hayan hecho A una mujer ú*t\tíé éú'bü ca­
rácter, paciente en U» incomodidades, está tnujér es 
capaz de menos eentimlento, esta mujer es ineikv>s beíá-
ceptible de ana gran pasión, que la que en la f^asé' 
vulgar tiene mal genio, es exigentei, de carátite^ Mar­
te y violento en todas las ocasiones rn todos los ^a 
sos, y enérgica en las cosas grandes ¿orno en las pe­
queñas, pues que el corazón y el carácter r.hda tie 
nen de común eQtre sí. 

El carácter entra bajo la incumbencia de la educa 


